
Política macroeconómica 
y crisis agropecuaria 1990-1993 

l. INTRODUCCION 

Entre 1991 y 1994 se implementó un paquete de 

reformas estructurales, tendientes a modernizar la 

economía colombiana, ante el agotamiento del es­

quema de desarrollo vigente. Este incluyó un pro­

grama de liberalización comercial acelerado, con 

el objetivo de eliminar el sesgo antiexportador a 

través de la exposición de la economía colombiana 

a la competencia internacional. 

La actividad agropecuaria, tradicionalmente pro­

tegida ante las fluctuaciones externas, también fue 

sometida al proceso de eliminación de restricciones 

al comercio internacional, que se dio en el resto de 
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la economía. Formalmente, el arancel promedio 

para el sector agropecuario descendió de 31 ,5% en 

1991 a 15% en 1992. Informalmente, la caída en la 

protección fue mayor pues las importaciones 

agrícolas también se beneficiaban de restricciones 

cuantitativas a las importaciones. 

En 1992, según cifras del Ministerio de Agricultura, 

se presentó una contracción de la producción agro­

pecuaria colombiana, en cerca de 1 %. La superficie 

cosechada decreció en 5,8%, alrededor de 208.000 

hectáreas cultivadas menos frente a 1991. Adi­

cionalmente la rentabilidad de la mayor parte de 

los cultivos de tierra fría presentaron una evolución 

negativa, como fue el caso del trigo (-11 ,9%) y la 

cebada (-18,9%). El estancamiento de la producción 

agrícola, fue consecuencia directa de la caída de 

11 ,9% en los cultivos transitorios, caída que fue 

parcialmente compensada con el incremento de 

11,3% de los permanentes. 

El pobre desempeño presentado por el sector 

agropecuario en 1992 desató un importante debate 

en torno a las causas de tal situación. Para muchos 



estas c ifras demostraron el fracaso de las med idas 

de apertura en el campo, generándose un ambiente 

negativo y de rechazo a las políticas del gobierno. 

Como lo demostraron luego algunos trabajos, la 

cri sis fue el resultado de la conjugación simu ltánea 

de varios factores, dentro de los cua les se cuentan: 

la caída de los precios internac ionales, la sequía, la 

aprec iación de la tasa de cambio real , la reducción 

de la protección de los productos importables, la 

crisis de la Caja Agraria y la intensificación de la 

violencia Uaramillo, (1994); Jaramillo, (1998); Sal­

cazar, (1998) y Ocampo y' Perry, (1995)). 

Lo que aú n se desconoce a ciencia cierta es en que 

proporción los factores macroeconómicos como la 

reva luac ión de la tasa de cambio, la política comer­

c ial y la caída de los precios internac iona les ex­

plican lo sucedido entre 1990 y 19932. Este trabajo 

se ocupa de investigar el impacto de los tres factores 

macroeconómicos antes menc ionados, bajo un en­

foque de equ ilibrio general, intentando aislar los 

efectos a través de diferentes simulaciones, con el 

objetivo de identificar el impacto de dichos facto­

res sobre el comportamiento de la producción de 

bienes agríco las exportables, importab les y no tran­

sables . Los resultados sugieren que la denominada 

crisis agríco la no fue generalizada, sino que se con­

centró en los cu ltivos importables. En efecto, el 

único subsector afectado fue el de cu ltivos impor­

tables, el cual representa una quinta parte de la 

producción del sector agríco la. La revaluación, la 

caída de los precios internac ionales y los cambios 

en los niveles de protección (que no fueron ho­

mogéneos al interior del sector) fueron los factores 

Jaramillo y Junguito (1993) estimaron un modelo economé­
trico para capturar la influencia sobre la producción de factores 
como la inversión sectorial, el clima, los prec ios internacionales, 
la tasa de cambio rea l, la protección al sector y la intensidad de 
la violencia rura l y encontraron que virtualmente todas las varia­
bles definidas han ejercido alguna influencia sobre el crecimiento 
agropecua rio entre 1967 y 1992. 
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macroeconómicos fundamentales para exp licar 

dicha crisis. 

El artículo está divido en ci nco partes, siendo esta 

introducción la primera de ell as. En la sigu iente 

secc ión se hace una descripción de la cri sis agríco la 

de 1992. En la tercera parte se describe el modelo 

utilizado en sus aspectos contable y analíti co. A 

continuación se presentan los resultados obtenidos 

en las simu lac iones propuestas. Por último se 

encuentran las conclus iones. 

11. LA CRISIS AGROPECUARIA 

Desde comienzos de la década de los noventa el 

sector agropecuario colombiano enfrentó una pro­

funda crisis, la cual se reflejó en el decrecimiento del 

PIB sectorial, en la contracción de la superfic ie cul­

tivada, en un sustancia l incremento de las impor­

taciones y en la caída de las exportaciones (Ocampo 

y Perry, 1995). En 1992, el peor año de la crisis, se 

presentó una contracc ión de la producción agro­

pecuaria co lombiana. Según cifras del Ministerio de 

Agricultura, el valor de la producción descend ió en 

cerca de 1%. 

La cr isis afectó con singular fuerza los cultivos 

transitorios, para los cuales el va lor de la producción 

bajó en cerca de 12%, como resu ltado de la caída de 

la producción de algodón, maíz, sorgo y hortal izas. 

Sin embargo, la producción de los cu ltivos perma­

nentes presentó un crecimiento positivo (11 ,3%), 

exp licado por el favorable desempeño de cultivos 

como caña de azúcar, flores y frutales. 

El descenso en la producción respondió principal­

mente a la caída en las áreas cosechadas de cu ltivos 

transitorios (285.000 hectáreas) y la reducción de 

los rendimientos por hectárea de algunos cultivos 

de tierra fría como consecuencia del fenómeno de 

"El Niño" (Jaramillo, 1994). 



Según c ifras del Dane tomadas de los equilibrios 

Oferta-Utilización (Cuadro 1 ), la cri sis no fue gene­

ralizada. Como se puede observar en el cuadro, el 

único subsector que decreció en el período fue el 

de importables, con una caída en la producción 

bruta de 18% aprox imadamente, mientras el pano­

rama fue positivo para los exportables y los no tran­

sables, con tasas de crecimiento de 18 ,2% y 1 0,3%, 

respectivamente. Es decir, la cri sis recayó sobre un 

sector responsable de cerca del 20% de la produc­

c ión incluyendo café y del 27% excl uyendo café. 

Lo sucedido a los importables ha sido atribuido al 

desmantelamiento del modelo de sustituc ión de 

importaciones que había regulado el mercado do­

méstico por décadas. Hasta 1990, el ldema gozaba 

de la exclusiv idad en las importac iones de granos y 

oleaginosas. Las demás importaciones agropecuari as 

se encontraban bajo el régimen de licencia previa 

(Jaram illo, 1994). 

De otro lado, el ingreso promed io mensual rural 

para el sector agropecuario entre 1991 y 1993 cayó 

en un 19%, según los cálculos elaborados por Ja­

rami llo y Nupia (1998) con información tomada de 

la Encuesta Nac ional de Hogares Rural. Sin embar-

go, en torno a las ganancias del capital los resultados 

varían por cultivo. La rentabilidad para el conjunto 

de cultivos exportables aumentó en un 4% entre 

1990 y 1992, principalmente por los aumentos en 

caña de azúcar, flores y arroz, mientras que para el 

agregado de importables, la rentabilidad se redujo 

en 22%, en razón a las caídas en cebada, fríjol, maíz, 

sorgo, soya, y trigo entre otros Uaramillo, 1994) . Para 

los no transables, el índice de rentabilidad bajó 1% 

entre 1990 y 1992. 

La crisis agropecuaria de 1992 fue interpretada por 

muchos como la demostración del fracaso de las 

medidas de apertura en el campo. Ello abrió el de­

bate en torno a la apertura como factor fundamental 

de la crisis. Sin embargo, los expertos coi nc iden en 

una serie de trabajos (ver Jaramillo (1994) y Ocam­

po y Perry (1995)) que ésta fue resu ltado de la con­

jugación simultánea de varios factores, dentro de 

los cuales los principales fueron la caída de los pre­

c ios internaciona les, la sequía y la aprec iac ión de 

la tasa de cambio rea l. Otros elementos que coad­

yuvaron a agravar la situac ión de algunos subsec­

tores fueron la reducc ión de la protección de los 

productos importables, la cri sis de la Caja Agraria y 

la intensificac ión de la v io lencia rural. 

Cuadro 1. PRODUCCION, EXPORTACIONES E IMPORTACIONES DE PRODUCTOS AGRICOLAS 
1990-1993 (Millones de pesos de 1975) 

Producción bruta• 

1990 1993 

Café pergamino 24.279 23.5 11 
Exportablesb 18.665 22.070 

lmportablesc 23.392 19. 189 

No transables 44. 107 48.638 

a A precios de productor. 

b Caña de azúcar, banano exportable, fibras. 

e Cereales y oleaginosas. 

Fuente: Dane y cálculos del autor. 

Exportaciones FOB Importaciones CIF 

Var % 1990 1993 Var % 1990 1993 Var% 

-3, 16 

18,24 9.045 11.395 25,98 662 2.363 256,95 

-17,97 11 3 152 34,51 4.182 11.514 175,32 

10,27 1.654 2.785 68,38 1.584 1.813 14,46 
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En lo concerniente a precios externos, después de 

un período favorable entre 1988 y 1989, en el que 

las cotizaciones internacionales crecieron muy por 

encima de sus tendencias, la mayor parte de los 

productos agrícolas llegaron a niveles críticos en 

1991 y 1992. Según cifras del Banco Mundial, los 

niveles alcanzados por los precios reales de los 

productos agropecuarios llegaron, en 1992, a su 

menor nivel histórico, 13,7%, más bajo que el nivel 

de 1990, 32,6%, por debajo del promedio de los 

ochenta, y 58%, inferior al promedio de los setenta 

(World Bank, (1994)). La evolución poco favorable 

de los precios tuvo una influencia negativa sobre la 

rentabilidad de productos exportables e importables. 

El comportamiento de la tasa de cambio real fue 

otro factor clave en la crisis agrícola según algunos 

autores. El valor del peso co lombiano se apreció 

entre 19,5% y 20,5% entre 1990 y 1993, según el 

índice de tasa de cambio real que se tome. Este 

proceso de fortalecimiento fue consecuencia directa 

del superávit de divisas registrado en los primeros 

años de la década por el rápido incremento de los 

ingresos en moneda extranjera y el apreciable desa­

celeramiento de los pagos externos. Las entradas 

de divisas permitieron acumular cerca de US$4.000 

millones en reservas entre 1991 y 1992. La aprecia­

ción de la moneda constituyó una influencia negati­

va sobre los precios en moneda local de los pro­

ductos exportables e importables y, por ende, sobre 

su rentabilidad . 

Adicional a lo anterior, la desgravación arancelaria 

y la remoción de las restricc iones para-arancelarias 

al intercambio de bienes afectaron la rentabilidad 

de algunos productos. Siguiendo los cálculos pre­

sentados en Jaramillo (1994) los coeficientes nomi­

nales de protección para el agregado de trigo, ceba-

Todos ellos productos importables. 
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da, soya, maíz y sorgo3, la protección promedio pa­

só de 23,7% en 1990 a 16,9% en 1992. 

111. MARCO ANALITICO 

Un análisis completo del efecto de shocks macro­

económicos sobre la producción agrícola, hace in­

dispensable contar con herramientas que tengan en 

cuenta las interrelaciones entre todas las variables 

consideradas, lo cual permite captar sus efectos di­

rectos e indirectos, superando así los enfoques de 

equilibrio parcial. 

Los Modelos de Equilibrio General son una herra­

mienta adecuada para analizar fenómenos de enfer­

medad holandesa sobre economías o subsectores 

de una economía, como sucedió en el caso agrícola 

colombiano entre 1990 y 1993. La literatura sobre 

enfermedad holandesa4 se refiere a las i m pi icaciones 

macroeconómicas sobre la estructura productiva 

de un país cuando existe un "boom" exportador en 

economías cuyas exportaciones son lideradas por 

un bien básico como consecuencia de un shock 
positivo de precios internacionales, es decir, un 

cambio favorable en los términos de intercambio 

del país. 

En su versión mas sencilla, la enfermedad holandesa 

implica, después de un incremento en los precios 

internacionales del bien exportable, una apreciación 

de la tasa de cambio real -por la llegada masiva de 

divisas- para mantener el equilibrio en la balanza 

comercial (Carden, 1984). El abaratamiento relativo 

de los bienes importables, incrementa las impor­

taciones y genera una contracc ión en la producción 

del sector importable. De esta manera los recursos 

4 El término Enfermedad Holandesa se refiere al proceso de 
desindustrialización vivido por Holanda como resultado de los 
descubrimientos de petróleo en el Mar del Norte. Para un deta­
llado análisis puede leerse (orden (1984). 



son reasignados dentro de la economía de los sec­

tores transables hacia los no transables. Debido a 

que este resultado es consecuencia en parte del 

mayor gasto en el mercado doméstico, inducido 

por el efecto-ingreso positivo dado por un mejor 

precio internacional, el efecto será más pronunciado 

mientras más grande sea el shock. 

El único trabajo que aborda el problema agrícola 

co lombiano de comienzos de los noventa bajo una 

metodología de equilibrio general es Lora (1994). 

En este estudio, el propósito central es identificar el 

papel que jugaron los cambios de política en la 

caída de los ingresos rurales y evaluar el efecto que 

podrían producir diferentes tipos de políticas futuras 

orientadas a enfrentar este problema. Sin embargo, 

su modelo se queda corto en explicar el compor­

tamiento sectorial. De hecho, de la variación total 

de la producción agrícola del período 6,59%, la 

variación no explicada por diferentes simulaciones 

que incluían una variedad de Políticas Sectoriales, 

Shocks EXternos y Políticas Macro en su modelo es 

6,84%; a su vez, en el mismo período las exportacio­

nes variaron 29,84% y las importaciones 156,01%, 

y su modelo dejó de explicar 19,32 y el 23,92 pun­

tos porcentuales, respectivamente. 

En términos generales, un Modelo de Equilibrio 

General (CGE por su sigla en ingles, Computable 

General Equilibrium), encuentra los vectores de 

precios que equilibran la oferta y la demanda en 

cada mercado. Así mismo, deriva la estructura de 

distribución del ingreso entre los factores compa­

tibles con dichos equilibrios, y dadas ciertas reglas 

de distribución, asigna los ingresos factoriales entre 

las instituciones (hogares, gobierno y resto del mun­

do) . Finalmente, para este conjunto de precios e 

ingresos, y una vez especificadas ciertas reglas de 

cierre que se refieren a los ajustes entre el ahorro y 

la inversión, entre los ingresos y los egresos del go-

bierno, y el ajuste del sector externo, el modelo de­

riva las estructuras de gasto de los hogares y del go­

bierno, así como las demandas de inversión. 

Los CGE poseen ventajas sobre otras herramientas 

utilizadas en el análisis económico. En primer lugar, 

están construidos sobre sólidas bases microeco­

nómicas, ya que es preciso determinar las reglas de 

comportamiento de los agentes (consumidores, pro­

ductores, gobierno). En segundo lugar, tienen en 

cuenta las interrelaciones entre todas las variables 

consideradas, lo cual permite captar sus efectos di­

rectos e indirectos, superando así los enfoques de 

equilibrio parcial. En tercer lugar, implican congru­

encia interna entre todas las variables. La congru­

encia está asegurada por medio de los equilibrios 

macroeconómicos, los equilibrios sectoriales de 

oferta y demanda, y los equilibrios institucionales 

de fuentes y usos de fondos. Finalmente, los CGE 

aportan soluciones numéricas y no meramente analí­

ticas, y por esta razón permiten analizar cambios 

realistas en las políticas. Puesto que proporcionan 

soluciones para todas las variables endógenas de 

manera relativamente expedi~a, también permiten 

análisis mucho más detallados que otros modelos. 

A. Estructura contable 

La Matriz de Contabilidad Social (SAM)5 es la base 

numérica de los CGE y representa todas las corrien­

tes de ingresos y gastos de los agentes considerados, 

respetando las identidades macroeconómicas y 

los equilibrios contables para cada agente para un 

año o período en el tiempo. La elección del año ba­

se es una cuestión crítica en este tipo de modelos, 

no sólo porque debe suponerse que la situación ini­

cial es de equilibrio, sino porque a partir de la base 

contable se calibran un buen número de parámetros . 

Por su sigla en inglés, Social Accounting Matrix. 
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La estructura contable del modelo está basada en 

los sectores productivos, factores de producc ión, 

hogares y sectores instituc iona les definidos en la 

Matriz de Contabi lidad Social de 1990. La base de 

datos original fue construida por Lora y Herrera 

(1994) y fue refinada posteriormente por Lora (1994). 

Los componentes de la demanda final que ai.Jí 

aparecen vienen de los equilibrios oferta-utilizac ión 

del Dane. La estructura de costos de los insumos 

viene de la matri z insumo-producto para el sector 

agríco la de Gómez (1990)6• 

La matriz original desagrega el sector agropecuario 

en A limentos agríco las, Cereales, O leaginosas, Otros 

agríco las, Café pergamino, Ganado y Silvicultura. 

Sin embargo, para entender y hacer más claro el 

aná lisis la hipótes is de enfermedad ho landesa en el 

agro co lombiano que se propone este trabajo, el 

sector agríco la se agrupa en Café, Prod uctos Expor­

tab les7, Productos lmportables8, Productos No Tran­

sables9 y Ganado, y el resto de la economía se divi­

de en Petróleo, Resto de la Minería, Industria y Ser­

v ic ios. Así pues, el modelo tiene 9 sectores produc­

tivos (Cuadro 2) en .correspondenc ia con la clasi­

ficac ión de Cuentas Naciona les. 

En la matriz ex iste únicamente un tipo de trabajo y 

un tipo de cap ital para cada sector. En el contexto 

institucional, existe un sólo hogar dentro del modelo 

Para recomponer los totales del consumo intermedio y la 
demanda final se aplicó el método RAS, con el programa MATS, 
de forma que los va lores que all í se presentan no corresponden 
exactamente a la fuente utilizada . 

Se consideraron como exportables : el algodón, banano para 
exportación, flores, tabaco, caucho, cacao y fique. 

Se cons ideraron como importab les los cerea les y las oleag i­
nosas . 

Se considera ron como no transables el plátano, los tubércu­
los, los frutales, resto agrícolas, la sil vicultura y la pesca . 
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Cuadro 2. SECTORES DE LA ACTIVIDAD PRO­
DUCTIVA EN EL MODELO 

Sectores 

Café 
Agríco las exportables 
Agríco las importables 
Agríco las no transables 
Ganado 
Petróleo 
Resto minería 
Industria 
Servicios 

Correspondencia 
cuentas nacionales 

01+08 
02 
02 
02 

03-04 
06 
07 

09 A 25 
26 A 35 

en el cual se incluyen las empresas. Ad ic ionalmente, 

se cons ideran otras instituc iones como el gobierno 

·y el resto del mundo. De otro lado, en el mode lo se 

consideran por separado la invers ión y la variación 

de existencias. Además, se desagregan los impuestos 

en indirectos, directos, aranceles y subsidios. 

En el Cuadro 3 se presentan los princ ipales indica­

dores para el sector agríco la provenientes de la ma­

triz de contabilidad soc ial utilizada. Estos indica­

dores serán importantes para entender los resultados 

posteriormente10
, puesto que estab lecen las carac­

terísticas fundamentales de cada sector en la base. 

En la primera co lumna se encuentra la relac ión de 

exportac iones a bienes domést icos (X/0 ), relación 

que ind ica la importancia relativa del mercado ex­

terno para cada productor. En la siguiente columna 

se ca lcula la relac ión importaciones a bien domés­

tico (M/0), coefic iente también denominado pe­

netración de importaciones y que mide el grado de 

10 Debe recordarse que los ejerc ic ios de equilibrio general no 
d inámicos son típicos ejercicios de estática comparat iva, en los 
que los resu ltados siempre deben leerse como variac iones porcen­
tuales frente a un escenario base. Ese escenario base lo constituye · 
la SAM utilizada. 



Cuadro 3. PRINCIPALES INDICADORES DE LA SAM 1990 PARA EL SECTOR AGRICOLA 

X/D M/D % X 

Café 76,5 0,0 70,9 
Exportables 11 4,3 0,2 23,6 
Importables 0,0 20,8 0,0 
No transables 7,5 2,5 5,5 

Fuente: Cálcu los del autor. 

competencia externa que enfrenta el productor. En 

las siguientes c inco columnas se presenta la parti­

c ipación de cada sector en las exportac iones (%X), 

importaciones (%M), valor agregado(% VA) y canti­

dades de trabajo (%L) y capita l (%K), respectiva­

mente para el sector agrícola. Finalmente, se calcula 

la relación capita l-trabajo (K/L) para captar la inten­

sidad en la utilización de los factores de producción 

de cada sector. 

Como se puede apreciar en el Cuadro 3 -y como 

era de esperarse-, la mayor relación X/ 0 se presenta 

para los bienes agrícolas exportab les, seguida por 

la actividad cafetera . Por su parte, la mayor relación 

M/0 es para los bienes agríco las importables, se­

guida de lejos por un pequeño 2,5% de los no tran­

sables, exp licado básicamente por importac iones 

no muy importantes de algu nas frutas clasificadas 

dentro de los no transables, dado el nivel de agre­

gac ión utilizado en el trabajo. 

En lo que corresponde al sector externo, las exporta~ 

ciones de café y del sector exportab le constituyen 

el 94,5% de las exportac iones del sector, a su vez, 

el sector agrícola importable participa con el 83,6% 

del total de importaciones agríco las. 

Los sectores con mayor peso en la producción 

(valor agregado) son café (34,5%) y no transables, 

(32,9%). El sector que más utiliza trabajo es el ca-

% M %VA % l % K K/l 

0,0 34,5 42,8 23,9 1,48 
0,7 16,0 20,7 16,2 2,07 

83,6 16,6 10,1 20,7 5,45 
15,7 32,9 26,4 39,2 3,93 

fetero con aprox imadamente el 43% del empleo 

rural, seguido por los no transables con el 26,4%, y 

el de exportab les con el 20,7%. Por su parte, el 

sector que absorbe la mayor proporc ión del capital 

son los no transables (39,25%), mientras que para 

los demás el cap ital se distribuye prácticamente en 

proporciones iguales. Finalmente, los sectores más 

intensivos en cap ita l son los importables y los no 

transables, y el menos intens ivo el café. 

B. Estructura analítica 

El modelo construido posee características de corto 

plazo. En él hay un conjunto de rigideces asoc iadas 

a imperfecciones de los mercados por la existencia 

de cond iciones no competitivas (barreras a la en­

trada), por imperfecciones de la información, o por 

la ex istenc ia de costos de ajuste que hacen que en 

algunos mercados de bienes y facto res los precios 

no equilibren la oferta y la demanda. 

En el modelo se asume que las imperfecciones 

afectan únicamente a los productores, por lo tanto 

para los consumidores siempre se tendrán compor­

tamientos optimizadores . Esto implica que, cuando 

las cantidades sean fijas, los precios serán determi­

nados por las funciones de demanda, y que cuando 

los precios sean f ijos, la producc ión se ajustará a 

pesar de considerac iones de rentabilidad o de capa­

cidad. 
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En todos estos casos debe definirse alguna regla de 

racionamiento o algún mecanismo que permita 

igualar la oferta y la demanda en tal situación de 

desequilibrio. 

La mayor parte de las características y supuestos de 

la economía colombiana utilizados en este trabajo 

y que se explican a continuación, han sido amplia­

mente utilizados en la literatura que ha trabajado 

modelos de equilibrio general computable en Co­

lombia en los noventa11
, en particular los trabajos 

de Eduardo Lora en Fedesarrollo y de Ramírez y 

Prada (1995, 1996a, 1996b). 

A continuación se describen el tratamiento de las 

diferentes actividades y reglas de cierre en el modelo: 

1. Producción y valor agregado 

La estructura básica de producción (ver Diagrama 

1 ), es una estructura por etapas que avanza desde 

la combinación de insumas hasta la separación de 

bienes según el mercado de destino. En el corto 

plazo, se considera que no existen opciones tecno­

lógicas de sustitución entre insumas, y entre éstos y el 

valor agregado (trabajo más capital). Esto significa 

que las diferentes actividades productivas están su­

jetas a funciones de producción de coeficientes fijos 

(tecnología Leontieff -10) que no responden a cam­

bios en los precios relativos. Esta forma de modela­

ción implica que el coeficiente de consumo de mate­

rias primas por unidad de producto es constante. 

En el sector agrícola, el valor agregado es una fun­

ción Cobb-Douglas (CD) del trabajo rural y el capital 

rural. El capital rural es común (la tierra) entre los 

sectores agrícolas y, por ende, se convierte en un 

11 Para una descripción completa de los CGE construidos en 
Colombia ver López et al (1994). 
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Diagrama 1. ESTRUCTURA Y MODELACION DE 
LA PRODUCCION AGRICOLA 

.¡: 
Exportac iones 1 Mercado doméstico 1 Importaciones 

t t 

factor importante de competencia entre los sectores; 

para las demás actividades productivas, el capital 

ha sido modelado como un factor con cantidades 

fijas, esto es, específico a cada sector. Este supuesto 

es bastante realista para el agro, pues tanto tractores 

como maquinaria agrícola y canales de riego, sólo 

sirven para este sector. En el resto de sectores de 

actividad económica, el trabajo se combina con el 

capital por medio de coeficientes fijos (10). En al­

gunos sectores se generan rentas como resultado 

de rigideces de precios y/o cantidades, que hacen 

que los productores no se comporten como maximi­

zadores de beneficios en el corto plazo. 

En el caso de la minería, las rigideces obedecen a 

restricciones de oferta (como en la extracción de 

petróleo, la producción de refinados, o la produc­

ción de gas natural), y/o a precios regulados como 

en el caso del gas natural, el carbón y el petróleo 

(todos ellos agrupados en la minería) . 



En el caso de los sectores industriales, la formación 

de precios como un markup constante sobre los cos­

tos unitarios refleja la existencia de condiciones oligo­

pól icas y de subuti 1 ización de la capacidad instalada. 

Este supuesto recoge una característica de corto 

plazo de la economía colombiana en el período, en 

el cual las posibilidades de entrada y salida de fir­

mas son limitadas y la movilidad del capital entre 

diferentes sectores, en respuesta a tasas diferenciales 

de rentabilidad, son también limitadas. 

Este conjunto de restricciones hacen que el capital 

en cada uno de los sectores sujetos a dichas rigideces 

no sea remunerado de acuerdo a su productividad 

marginal, sino que reciba un ingreso no contractual 

que equivale a las rentas de escasez que se generan 

a causa de las rigideces (Café, Ganado y Petróleo), 

o a ganancias asociadas al poder de mercado de las 

firmas establecidas en cada uno de ellos (resto de 

los sectores). 

El modelo considera dos tipos de mercados laborales 

independientes. Se asume el mercado laboral como 

un mercado de cantidades fijas, donde el trabajo es 

totalmente móvil entre actividades rurales, por una 

parte, y entre las actividades productivas del resto 

de la economía por otra, y en el cual la variable de 

"ajuste" entre la oferta (exógena) y la demanda de 

este tipo de trabajo es el salario, el cual se determina 

endógenamente. Este supuesto de segmentación 

entre mercados laborales del campo y la ciudad es 

válido en el corto plazo y concuerda con los hallaz­

gos empíricos de Nupia (1997). 

2. Oferta de bienes 

La combinación a través de coeficientes fijos de los 

insumas, el valor agregado y los impuestos indirec­

tos, determina el valor bruto de la producción do­

méstica a precios de mercado, la cual puede ven­

derse en el mercado interno o en el mercado externo. 

En los sectores industriales, el bien doméstico y el 

bien exportado están diferenciados por caracte­

rísticas tecnológicas, calidad, etc., o bien por la 

existencia de costos de creación de mercados ex­

ternos, y en general por costos de transformación 

de un producto en otro. En la medida en que la di­

ferenciación de productos sea mayor, son mayores 

los costos de transformación. Debido a estos costos 

de transformación, los precios del bien exportado y 

del bien doméstico son diferentes. La capacidad 

para sustituir o transformar el bien doméstico (D) 

en bien exportado (X) o viceversa, está representado 

por una Función de Elastic idad de Transformación 

Constante (CET) 12
• La decisión del productor entre 

exportar o vender en el mercado interno puede, de 

esta manera, ser representada como un problema 

de maximización de los beneficios generados en 

ambos mercados sujetos a la función de transfor­

mación anterior. Los coeficientes de exportación a 

producción para todos los sectores se calibraron a 

partir de los datos de la Matriz de Contabilidad 

Social (ver Cuadro 3). 

La función de elasticidad de transformación cons­

tante CET puede representarse como: 

Q = CET(X,D,a) (1), 

donde la elasticidad de substitución ax refleja la fa­

cilidad de reorientar la producción hacia el mercado 

externo. La-relación optima D/X para el productor 

es una función de los precios relativos : 

(2), 

12 La elasticidad de transformación es un parámetro exógeno 
en el modelo. Para los sectores agríco las se ca libraron con el fin 
de reproducir de la manera más precisa posible en el escenario 
que incluye todos los cambios de política los resultados obser­
vados en el período 1990-1993. Para el resto de sectores seto­
man las elasticidades utilizadas en Lora (1994). 
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donde pd es el precio recibido por el productor en 

el mercado doméstico, y rr es el precio que recibe 

por el bien exportado, que es a su vez igual a el pre­

c io en dólares (¡YX) por la tasa de cambio (e) menos 

el subsid io (t) : 

(3) . 

En el caso de las exportaciones mineras y de las ex­

portaciones de servicios se asume de igual manera 

que se exporta una proporción constante de la pro­

ducción bruta del sector. Adicionalmente, se consi­

dera que las exportaciones de café son exógenas 

(en cantidades), lo cua l se justifica por la rigidez rela­

tiva de la producción de café en el corto plazo, dada 

la lenta gestación de las inversiones en este sector. 

De acuerdo con la Matriz de Contab ilidad Social 

los bienes exportados son comprados por un agente 

que se denomina el Resto del Mundo. En este mo­

delo se conserva el supuesto de país pequeño, por 

tanto, los precios internac ionales son dados de 

manera exógena en dólares y en consecuenc ia, las 

cantidades exportadas son determinadas excl usi ­

vamente por considerac iones de oferta, como se 

refleja en las func iones CET. 

La modelac ión de las importaciones13 sigue el 

tratamiento desarrollado por Armington (1969) . En 

este enfoq ue la conducta optimizadora del consu­

midor se representa como un proceso de optimiza­

c ión en dos etapas. En la primera etapa el consu­

midor maximiza la ut ilidad que puede obtener del 

consumo de una canasta de bienes compuestos,da­

dos los precios de cada uno de los bienes y su res­

tricción presupuestaria. Por "bien compuesto" se 

denota una agregac ión entre el b ien doméstico (D) 

y el bien importado (M), los cuales son sustitutos 

imperfectos entre sí. El caracter de la relación entre 

ambos bienes es evidente en la segunda etapa del 
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proceso de optimización, en la cua l el consumidor 

minimiza el costo de adquir ir la canasta óptima de 

bienes compuestos (aquella que maximiza su uti ­

lidad), a través de la escogencia del componente 

importado y del componente doméstico. En este 

proceso de minimización de costos intervienen dos 

factores principales: en primer lugar, el precio del 

bien importado y del bien doméstico, y en segundo 

lugar, el grado de sustituibilidad entre uno y otro . 

Dicho grado de sustitución refleja el grado de dife­

renc iac ión que ex iste entre ambos bienes, repre­

sentado formalmente por una función CES (de elasti­

c idad constante de sustitu c ión)14
• 

El consumo de bienes domésticos se representa 

entonces como una función de elastic idad de susti­

tuc ión constante CES: 

donde la elastic idad de substituc ión rrM refleja la fa­

c ilidad de reorientar el consumo hac ia los b ienes 

importados. La relación optima D/M para el consu­

midor es de nuevo una función de los precios rela­

tivos: 

donde rrM es el precio del bien importado, que es a 

su vez igual al precio en dólares (p$M) por la tasa de 

camb io (e) más los aranceles (tM): 

(6) . 

13 Donde el agente resto del mundo es el oferente de estos 
bienes. 

14 De igual manera que con las elastic idades de transformación, 
las elastic idades de sust ituc ión para las actividades agríco las 
fueron ca libradas en aras de reproducir los resu ltados observados, 
y con los otros secto res se tomaron las de Lora (1 994). 



Además del consumo final de los hogares, las ofertas 

de bienes compuestos van a satisfacer las necesi­

dades de inversión y consumo intermedio. Debe 

anotarse que el modelo también toma en cuenta los 

impuestos y/o subsidios que se cargan sobre los 

diferentes tipos de bienes, tales como los aranceles, 

los subsidios a las exportaciones, los pagos de im­

puestos indirectos sobre la producción, los im­

puestos directos, etc. 

Todos los precios en los modelos de equilibrio ge­

neral son resueltos para sus precios relativos, y por 

ello es necesario elegir un precio numerario. En 

este caso, debido a la característica de las simula­

ciones, se decide adoptar el precio agregado de la 

canasta de bienes consumidos por los hogares como 

el precio numerario. Es importante aclarar que este 

precio se asemeja al IPC pero no es exactamente la 

misma definición, debido a que en el modelo el 

índice está ponderado según la participación de los 

bienes en el consumo del hogar representativo en 

la Matriz de Contabilidad Social. 

3. Distribución del ingreso y consumo 

Los ingresos primarios generados por los factores 

productivos se distribuyen en proporciones fijas a 

las familias. Una parte del ingreso de capital va a 

los hogares, que a su vez tienen reglas fijas de dis­

tribución . Los hogares utilizan sus ingresos para 

consumir, ahorrar y pagar impuestos, en propor­

ciones fijas. · 

Los gastos de consumo privado se asignan de 

acuerdo con Funciones Lineales de Gasto (LES)15
• 

Estas funciones de gasto constituyen las condiciones 

de primer orden de un proceso de maximización 

de funciones de utilidad tipo LES sujetas a las res­

tricciones presupuestarias correspondientes. La ca­

racterística específica de estas funciones de utilidad 

es que reconocen un umbral de consumo mínimo o 

gasto comprometido por debajo del cual los con­

sumidores obtienen desutilidad y, por lo tanto, el 

ingreso se dedica, en primera instancia, a satisfacer 

dichos consumos mínimos, independientemente de 

los precios relativos de los bienes. La parte del in­

greso que supera el gasto de subsistencia, es asigna­

do en respuesta a los precios relativos de los bienes 

de acuerdo a una elasticidad marginal de gasto es­

pecífica para cada bien. En conjunto, las funciones 

lineales de gasto asumen una elasticidad de de­

manda que varía entre O y 1, dependiendo del peso 

del consumo comprometido dentro del consumo 

total del bien. 

4. Gobierno 

Los ingresos del gobierno provienen principalmente 

de los diferentes tipos de impuestos: impuestos in­

directos, aranceles, IV A, impuestos directos (sobre 

hogares). Además, el gobierno recibe transferencias 

por montos exógenos del exterior. El gobierno utiliza 

esos ingresos para pagar gastos de consumo co­

rriente que se conservan fijos en cantidades y en el 

valor total gastado, dejando como saldo un superávit 

o déficit fiscal, el cual se determina, por lo tanto, re­

sidual mente. 

5. Equilibrio ahorro-inversión 

El ahorro privado es endógenamente determinado 

de acuerdo a los coeficientes de ahorro de las fami­

lias, coeficientes que se calibran a partir de los da­

tos que proporcion.a la Matriz de Contabilidad So­

cial. De otro lado, el ahorro del gobierno es residual, 

tal como se explicó anteriormente. La tasa de cambio 

es flexible, y por lo tanto es la variable que equilibra 

15 Siguiendo a Stone (1954) . 
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el sector externo. En el modelo la tasa de cambio 

real se asemeja a la definición dei1TCR3 del Banco 

de la República, debido a que se utiliza como de­

flactor de la tasa de cambio nominal el precio nu­

merario (la variación en el nivel de precios de la ca­

nasta de bienes de consumo final de la economía). 

Para obtener el nivel de revaluación real observado 

en el período, fue necesario fijar el monto de recur­

sos externos que financiaron la cuenta corriente de 

manera consistente con este resultado. Dado que la 

inversión privada y la inversión pública son exóge­

nas (en términos reales), el ahorro total se ajusta a la 

inversión . 

6. Parámetros utilizados en el modelo 

En el Cuadro 4 se presentan las elastic idades ca li­

bradas para reproducir con el modelo el comporta­

miento observado en la producción para el sector 

agrícola entre 1990 y 1993. 

Como se puede observar, para los sectores transables 

se asume un alto grado de sustituibilidad 16
, lo que 

significa prácticamente la inexistencia de diferencias 

entre el bien doméstico y el bien exportado e im­

portado, mientras que para los no transables se asu­

me cero sustituibilidad . 

C. Limitaciones del modelo 

La principal limitación de los CGE reside en la im­

posición implícita de resultados por medio de la 

elección de funciones, parámetros y cierres de los 

modelos. Esta crítica de "preselección del modelo" 

es válida en alguna medida para todos los métodos 

de análisis económicos, pero es en especia l válida 

para los CGE, donde la posibilidad de justificación 

16 Las elasticidades mayores a 1 implican en todos los casos un 
alto grado de sustituibi lidad. 
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Cuadro 4. ELASTICIDADES CALIBRADAS 

CES CET Demanda de 
exportaciones 

Agr. exportables 3,0 -1 ,5 INF 

Agr. importables 3,4 -2,0 
Agr. no transables 0,0 0,0 INF 
Ganado 0,5 -0,5 INF 
Petróleo so 
Resto Minería EPS 0,9 
Industria 1,8 0,9 
Servicios 1,5 0,3 

Fuente: Lora (1994), cá lculos del autor. 

empírica de los supuestos y parámetros es muy li ­

mitada. Los CGE requieren una gran cantidad de 

parámetros que son impuestos de manera exógena 

y que difícilmente podrían ser estimados de manera 

coherente. La se lección de formas funcionales y de 

cierre, tiene además la desventaja de no permitir 

observar de manera sencil la e intuitiva cuáles su­

puestos son decisivos en los resultados. 

En particular, el modelo utilizado en este trabajo 

asume segmentación laboral, supuesto que es rea­

lista en el corto y no en el mediano plazo. Ello li­

mita la utilización del mismo para análisis con un 

horizonte de tiempo más largo. Adicionalmente, 

dados los propósitos del trabajo, los productos agrí­

co las fueron agregados en tres sectores (V.gr. ex­

portables, importables y no transables) limitando la 

posibilidad de obtener resultados por producto. Se 

ha asumido que los productos son o completamente 

exportables o importables o no transables. Esta agru­

pación no permite analizar casos de cultivos que ha­

yan cambiado de categoría entre un período y otro. 

IV. RESULTADOS 

El modelo descrito en la sección anter ior se utilizó 

para cuantificar el impacto de los tres factores ma-



croeconómicos que mas influyeron en la cri sis agrí­

co la del período 1990-1 993: i) la caída en los pre­

c ios internac ionales, ii) los cambios en la política 

comercia l y iii ) la reva luación rea l de la tasa de 

cambio. Los ejercic ios de simulación con el Modelo 

de Equilibrio General Computab le construido se 

eva lúan frente a un escenar io base, el cual reproduce 

la estructu ra de la economía co lombiana en 1990. 

La estrategia de simulac ión seguida fue obtener, a 

partir de la combinación de los tres factores antes 

mencionados y una adecuada ca librac ión de los 

parámetros exógenos17
, el escenario más cercano a 

los resultados observados en la variación de la pro­

ducción, las exportac iones, las importaciones de 

los sectores agríco las entre 1990- 1993. Este esce­

nario aparece en la co lumna 7 de los Cuadros 5 y 6 

y es comparab le a los resultados efecti vamente ob­

servados que se consignan en la co lumna 8. Como 

se puede ver, el modelo reproduce muy de cerca 

los principales cambios en los niveles de producción 

y exportaciones ocurridos entre 1990 y 199318
. 

Además de las elastic idades se asume, siguiendo 

las conclusiones de Leibovich, Rodríguez y Nupia 

(1997), una tasa de crecim iento promedio anual de 

1% del empleo en el sector rural. De esta manera, 

es posible luego descomponer el impacto, corriendo 

el modelo con los choques macroeconómicos, uno 

a uno, manteniendo el resto de los parámetros 

igua les. 

En los Cuadros 5 y 6 se presentan los resu ltados de 

producción y precios, respectivamente, obtenidos 

en siete escenarios evaluados que se explican a 

continuación 19
. 

17 Tasas de crec imiento de las var iables exógenas y elasticidades 
de transformación para la función CET, de sustitución para la 
función CES. 

A. Caída en la producción cafetera 

El panorama a comienzos de la década para la acti­

vidad cafetera fue bastante malo. En efecto, en los 

mercados internac ionales el precio del café cayó 

23,5%, y las exportaciones (en quantum) co lom­

bianas del grano descendieron un 2%. El impacto 

en la producc ión según los equilibrios oferta-utili­

zac ión del Dane fue un decrecimiento de 3,4% 

entre 1990 y 1993 . 

Como se exp licó en la descripción analítica del 

modelo, tanto las exportaciones como el precio in­

ternacional del café son parámetros exógenos. 

Debido a ello, la variabl e de ajuste en el modelo es 

la producc ión cafetera. Para aislar este efecto, en 

esta sección se presentan los resultados que explican 

la influenc ia que sobre los sectores agrícolas tran­

sables y no transables probablemente ejerc ió el 

pobre desempeño de la actividad cafetera en el pe­

ríodo, resultados que aparecen en la co lumna (i) de 

los Cuadros 5 y 6. 

La caída en la producción cafetera libera recursos 

hac ia los otros sectores, en espec ial mano de obra, 

pues este sector emplea el 42% de este factor en el 

año base. El exceso de oferta de la mano de obra 

reduce el salario real del trabajo rural en 9,5%. El 

18 Cuando a este tipo de modelo se imponen choques exógenos 
demasiado grandes ex isten serios problemas para obtener conver­
genc ia hacia nuevos equilibrios. Por esta razón el modelo se ca­
libró para reproducir un gran incremento sobre las importaciones 
pero no fue posible reproduc ir tota lmente lo observado sin 
sacrificar estabilidad en los resultados. 

19 La espec ificac ión del modelo, es decir, la ex istencia de can­
tidades fijas de trabajo y capital para los tres sectores, y los pre­
c ios como variab les de ajuste, restringen a la fu nción de produc­
c ión a ser constante. Por lo tanto, en todos los escenarios lo que 
se eva lúa es la reasignac ión de los recursos en respuesta a los 
cambios en precios relativos, tanto para bienes como para 
facto res. Esto se deriva de la limitación de estos modelos en el 
momento de modelar los mercados factoria les, puesto que no es 
posible endogen izar precios y cantidades al mismo tiempo. 
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Cuadro 5. RESULTADOS EN PRODUCCION, SECTOR EXTERNO E INGRESO 
(Variaciones % frente a la base) 

(i) (ii) (ii i) (iv) (V) (vi) (vii) 

Caída Caída precio Caída precio Cambios Precios externos Revaluación e Efecto Observado 

producción internacional internacional en y política agregado 

café importables• exportables• protección b comercial (i al vi) 

Producción 

Café -3,4 0,0 -0,1 -0,1 -0,1 -0, 1 -3,4 -3,4 
Agr. exportables 14,4 9,6 -17.3 71,5 35,2 -9,0 17,3 18.3 
Agr. im portables 2, 1 -1,1 8,6 -30,8 -15.7 -3,8 -18,5 -18,0 
Agr. no transables 0,0 3,0 11 ,0 -12,1 -2,0 13,3 9,0 10,5 

Total Agrícolas 1,5 2,3 2,3 2,3 2,3 2,3 1,5 1,4 
Minería 0,4 -0,1 0,3 -1 ,7 -0,8 -2,8 -3,2 
Industria 0,9 0,0 1,0 -3 ,6 -1 ,2 -6,4 -7,0 
Servicios -0,4 0,0 -0,4 1,4 0,5 2,5 2,8 

Exportaciones 
Café -2,0 -2,0 -2, 1 
Agr. expo rtables 24,0 15,3 -34, 7 11 8,3 58,8 -17,9 28,5 26,0 
Tota l Agrícolas 4,1 3,7 -7,2 26,4 13,4 -3,4 5,6 5,3 

Importaciones 
Agr. impo rtables -8,6 10,1 -26,3 155,7 81,4 19,6 98,6 175,3 

Renta tierra 1,9 -2,3 -10,4 28,9 7,9 -1 5,5 -8,8 

Salario real 
Urbano -1 ,3 1,4 0,8 4,2 2,7 17,3 18,3 -6,9 
Rural -9,5 -11 ,8 -23,3 31,4 2,7 -26,0 -1 7,5 -1 9,0 

Tasa de cambio real 3,8 -0,9 2,5 -1 2,0 -5,0 -19,5 -20,5 -20,5 

a Precio Inte rnac io nal de expo rtables cae 26% y el de importables cae 5%. 
b Coeficiente de protecció n no minal de los exportables crece 63,7 y el de Importables cae 7,6, puntos porcentuales respectiva mente. 
e Revaluació n ITCR3 19,5%. 
Fuente : Cá lculos del auto r. 

sector más beneficiado por la reducción en el precio 

del trabajo es el sector de exportables, debido a su 

mayor intensidad en la utilización de trabajo. Adi­

cionalmente y como resultado de la caída en el 

precio internacional del café, la tasa de cambio se 

devalúa para retornar al equilibrio externo. De esta 

manera, como resultado de la reducción en costos 

de producción y la devaluación, la producción de 

exportables se incrementa 14% y las exportaciones 

24%. 

El sector de importables también se beneficia en 

este escenario, principalmente debido al encareci­

miento relativo de las importaciones por la deva-
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luación. Estas caen 8,6%, y ello da espacio a un 

crecimiento de la producción de 2,1 %. Por su 

parte, para los no transables el efecto es nulo: la re­

ducción en costos para este sector debido al menor 

precio del trabajo rural es compensada por el in­

cremento en el precio del capital (1 ,9%), ocasio­

nando una reducción del precio al productor de 

0,4%, debido a la característica de ser un sector al­

tamente intensivo en capital. En el agregado, la 

producción del sector agrícola crece 1 ,5%. 

En resumen, la caída en la producción cafetera fa­

voreció la producción de los exportables y en menor 

medida, aquella de importables. 



Cuadro 6. RESULTADOS EN PRECIOS 
(Variaciones porcentuales frente a 1990) 

(i) (ii ) (iii) (iv) (v) (vi) (vii) 
Caída Caída precio Caída precio Cambios Precios ext. Revaluaciónc Efecto 

producción internacional inte rnacional en y política agregado 
café importables• exportables• protección b comercial (i a l vi) 

Precio bien doméstico 
Agr. exportables -8,3 -8,2 0,8 -1 2,1 -1 1,9 -7,9 -15,5 
Agr. importables 0,5 -2 ,8 -8,6 19,5 4,5 -14,2 -9,3 
Agr. no transables -0,8 -4,0 -15,0 27,1 4,9 -15,2 -10,0 
Ganado 0,5 0,6 1,6 -2,4 -0,3 -5,0 -5,7 
Resto minería 1,7 -0,1 1,6 -5,4 -2,0 -5 ,9 -6,1 
Industr ia 0,2 -0,1 0,1 0,0 -0,1 -0,2 -0,1 
Servicios -0,6 0,8 0,7 1,6 1,3 9,1 9,6 

Precio bien compuesto 
Café -20,6 -0,9 2,5 -12,0 -5 ,0 -19,5 -39,2 
Agr. exportables -8,2 -8,2 0,8 -12,1 -11 ,9 -7,9 -15,5 
Agr. importables 1,0 -3,4 -6,9 8,4 -0,4 -15,2 -14,5 
Agr. no transables -0,6 -3,9 -14,5 26,1 4,6 -15,3 -10 ,3 
Ganado 0,5 0,6 1,6 -2,4 -0,3 -5,1 -5,7 
Petró leo 3,8 -0,9 2,5 -12,0 -5,0 -19,6 -20,6 
Resto minería 2,2 -0,3 1,8 -6,9 -2,7 -9,0 -9,4 
Industria 0,9 -0,2 0,5 -2,6 -1,1 -4,6 -4,8 
Servicios -0,5 0,7 0,7 1,3 1,1 8,3 8,7 

Precio bien productor 
Café -20,6 -0,9 2,5 -12,0 -5,0 -19,5 -39,2 
Agr. exportables -1 ,5 -4,2 -11 ,2 22,7 4,8 -13,8 -8,2 
Agr. impo rtables 0,5 -2,8 -8,6 19,5 4,5 -14,2 -9,3 
Agr. no transables -0,4 -3 ,8 -11 ,7 26,1 6,1 -15,5 -9,2 
Ga nado 0,5 0,6 1,6 -2,4 -0,3 -5,1 -5,7 
Petró leo 3,8 -0,9 2,5 -12,0 -5,0 -1 9,6 -20,6 
Resto minería 1,7 -0,1 1,6 -5,4 -2,0 -5,9 -6,1 
Industria 0,2 -0,1 0,1 0,0 -0,1 -0,2 -0, 1 
Servicios -0,6 0,8 0,7 1,6 1,3 9,1 9,6 

a Precio Inte rnacional de exportables cae 26% y e l de importables cae 5%. 
b Coefi ciente de protección nominal de los Expo rtables c rece 63 ,7 y e l de Importables cae 7,6, puntos porcentua les, respecti vamente. 
e Revaluación ITC R3 19,5%. 
Fuente : cá lculos del autor. 

B. Ca ída precio internacional de los importables 

La co lumna (ii) de los Cuadros 5 y 6 muestra la 

simulación correspondiente a cambios en los precios 

internac ionales de los cult ivos importables. Para 

calcular la vari ación en estos prec ios (Gráfico 1 y 

Cuadro 7), tanto de exportables como de importa­

bles, se construyó un índice simple de Paasche 

siguiendo la agru pación mencionada en la sección 

11 1. Entre 1990 y 1993, el índice de precios de los 

importables cae en términos relativos en 5%, pues 

la tendencia a la baja registrada por el arroz (-12,3), 

el sorgo (-4,7) y el cacao (-12,4), fue compensada 

parcialmente por el crec imiento de precios del 

maíz (16,6%), trigo (3,5%) y soya (3,4%). 

La caída en el prec io externo de los bienes im­

portados estimula las importaciones agrícolas, las 

cuales crecen 1 O, 1%, incremento que deprime la 

produc-c ión del sector en 1,1 %. Con el lo se produce 

una liberación de recursos, deprim iendo el sa lario 

real rural. La reducción en costos de producc ión 
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Gráfico 1. EVOLUCION DE LOS PRECIOS INTER­
NACIONALES DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS 
AGRICOLAS, 1986-1996 (Dólares por tonelada) 
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Fuente: Fondo Monetario Internacional (ver apéndice). 
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para los exportables y los no transables es de 4,2% 

y 3,8%, respectivamente. Adicionalmente es ne­

cesario que la tasa de cambio se revalúe en un 1 %, 

para retornar al equilibrio externo. La revalu ación 

tiene como consecuencia un abaratamiento relativo 

del bien en el mercado interno. En efecto, el precio 

del bien compuesto, es decir, el bien que compran 

los consumidores en el mercado final, cae para los 

tres sectores, como se aprecia en el Cuadro 6. 

Así las cosas, para los productores de exportables, 

con unos costos más bajos de producc ión y unos 

precios internos más bajos, se hace menos rentable 

producir para el mercado interno y se dedican a 

producir para el mercado externo, incrementando 

la producción en 9,6% y las exportaciones en 

15,3%. De otra parte, la producción de no transables 

se incrementa en 3%, debido a la reducción en el 

costo de los factores, en particular por la caída en el 

precio del cap ital, explicado por la contracción en 

los importables. En el agregado, la producción agro­

pecuaria crece 2,3%, como resultado de la ca ída 

en el precio internacional de los importables. 

C. Caída en precios internacionales de exportables 

La co lumna (i ii ) de los Cuadros 5 y 6 muestra la 

simu lación correspondiente a los cambios ocurridos 

en los precios de exportables entre 1990 y 1993. En 

el Cuadro 7 se observa que los prec ios de estos cu l­

tivos se redujeron en 26%, debido en gran medida 

a la caída del precio del algodón de 29,7% y del 

azúcar de 19,9% . 

En este escenario, la caída en el precio internacional 

de los exportables deprime las exportaciones del 

sector en un 34,7%, y con ello la producción cae 

17,3%. La l iberac ión de recursos de estos cu ltivos 

es importante, puesto que es el sector más intensivo 

en trabajo después del café. El exceso de oferta 

labora l rural imp lica una reducción de 23,3% en el 



Cuadro 7. PRECIOS INTERNACIONALES PRINCIPALES PRODUCTOS ACRICOLAS, 1990-1993 
(Dólares por tonelada) 

Arroz Maíz Sorgo Trigo 

1990 270,7 109,3 103,9 135,2 
1991 293,7 110,2 105,1 128,3 
1992 267,7 115,7 102,8 150,8 
1993 237,3 127,4 99,0 139,9 

Fuente: Fondo Monetario Internac ional. 

sa lar io rural. El abaratamiento en costos favorece 

enormemente a los demás sectores, con reducciones 

en el precio del productor de 8,6% para los impor­

tables y de 11,7% para los no transables. Pero ad i­

ciona lmente, dada la caída en el mercado de divisas, 

la tasa de cambio se ve obligada a devaluarse un 

2,5% para retornar al equi librio en el mercado ex­

terno. Esta devaluación encarece las importaciones, 

y con ello se reducen en un 26,3% las importaciones 

agrícolas, impulsando al sector a crecer un 8,6%. Pa­

ra los no transables, el incremento en la producción 

de 11 % es explicado por la reducción en el costo 

de los factores de producción, en especia l el precio 

del capita l, cuya reducción alcanza un 1 0,4%. 

D. Política comercial 

La co lumna (iv) de los Cuadros 5 y 6 presenta los 

resultados de la simulac ión correspond iente a los 

cambios en política comercia l ocurridos entre 1990 

y 1993. Como es costumbre en trabajos sobre li­

beralización comercia l, los cambios en los niveles 

de aranceles y subsidios son medidos a través de 

los cambios en el coeficiente nominal de protección 

(CNP) (V.gr. la relación entre el precio interno y el 

externo)20 . En el Cuadro 8 y el Gráfico 2 se presentan 

los CNP para Colombia2 1
• 

Entre 1990 y 1993, el CNP de los exportables re­

flejó un incremento en el nivel de protección para 

los bienes exportables (a lgodón y azúcar) de 63,7%. 

Soya Palma Cacao Algodón Azúcar 

246,7 544,7 1.268,0 1.820,1 275,8 
239,6 504,9 1.192,6 1.695,5 197,9 
235,5 499,0 1.099,4 1.277,2 199,9 
255,2 506,3 1.111 ,2 1.279,1 220,9 

En contraste, reflejó un descenso de la protección de 

7,6%, y para lps importables fue entonces moderada. 

El aumento en la protección de exportab les es sor­

prendente pues la apertura debería haber acercado 

los niveles de protección a cero . Este extraño com­

portamiento es atribuible al cu rioso tratamiento 

que rec ibió el azúcar después de 1990. A pesar de 

la fuerte caída de los precios internacionales, el 

precio doméstico se mantuvo relativamente alto, 

indicando la presencia de barreras de entrada al 

mercado co lombiano. En efecto, el gobierno per­

mitió la utilización de aranceles altos derivados de 

franjas de precios desde 1991 para este producto. 

De otra parte, el algodón pasó de ser un cultivo con 

un preci~ interno inferior al externo antes de 1990, 

a gozar de un precio al productor muy cercano al 

internacional. Este comportamiento refleja subsidios 

a la exportación que incrementaron sustancialmente 

el CNP de este producto entre 1990 y 1993 . 

20 El régimen vigente en Colomb ia hasta 1990 incluía restri c­
ciones cuantitativas al comercio, por ello es factible que el gra­
do efectivo de protecc ión hasta dicho año fuera mayor. En estos 
casos, el Coefic iente Nominal de Protección da una mejor idea 
del conjunto de políticas vigentes, pues refl eja la magnitud de la 
brecha entre los precios internacionales y los efectivamente re­
cibidos por los productores. 

21 El coeficiente nominal de protección se define como CNP=(P/ 
P*), dónde Pes el precio interno al productor y P* es el precio in­
ternacional, ambos medidos en frontera. 
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Cuadro 8. COEFICIENTE NOMINAL DE PROTECCION PRINCIPALES PRODUCTOSAGRICOLAS, 1990-1993 

Arroz Maíz Sorgo Trigo 

1990 1,05 1,57 1,47 1,77 
1991 0,94 1,38 1,33 1,59 
1992 1,12 1,63 1,59 1,26 
1993 1,17 1,43 1,56 1,26 

Fuente: jaramillo, (1994) . 

El ejercicio propuesto en este escenario evalúa el 

impacto de la política comercial descrita a través 

de un shock a los precios internacionales en estos 

niveles. Como se puede observar en el Cuadro 5, 

los resultados favorecen enormemente al sector de 

exportables . En este escenario, el sector incrementa 

su producción en 71,5%, lo cual contrae la pro­

ducción de bienes importables en 30,8% y la de no 

transables en 12,1 %. 

En este escenario hipotético las exportaciones de 

exportables se disparan, creciendo 118,3% en el 

período, como consecuencia de un incremento 

exagerado en el precio externo (pX) y una caída en 

el precio del bien doméstico (pD) de 12%, lo cual 

aumenta la rentabilidad para el productor de ex­

portaciones. Por supuesto, dada la expansión del 

sector, la demanda por factores de producción ele­

va los precios tanto de la tierra (28,9%) como de los 

salarios (31,4%), lo cual encarece enormemente 

los costos de producción del resto de sectores: el 

de importables crece 19,5% y para los no transables 

26,1 %. El panorama se complica para los impor­

tables debido a la revaluación (12%) ir)ducida por 

las mayores exportaciones, dando como resultado 

un incremento de las importaciones de 155,7% pa­

ra satisfacer la demanda interna. Este resultado es 

similar a lo observado para el período 1990-1993, 

cuando las importaciones de cereales crecieron en 

174% y las de oleaginosas en 192%. Para los no 
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Soya Palma Cacao Algodón Azúcar 

1,47 0,92 0,80 0,73 1,12 
1,29 0,81 0,74 0,69 1,53 
1,3 1 0,78 0,77 0,88 1,85 
1,14 0,76 0,76 0,8 7 1,85 

transables, los mayores costos de producción dan 

al traste con la demanda interna y, por ende, la 

producción decrece 12,1 % . En el agregado, el sector 

agrícola crece 2,3% 

E. Términos de intercambio y política comercial 

La columna (v) de los Cuadros S y 6 presenta el im­

pacto conjunto de los tres escenarios anteriores, (V. 

gr. de cambio en los precios internacionales y en la 

política comercial). Los precios que reciben los 

productores son resultado de la evolución del CNP 

y del precio internacional. El efecto conj unto 

muestra un crecimiento de estos precios al productor 

de 22,8% para los exportables y una caída del 

12,2% para los importables. 

Los resultados en este escenario son cualitativamente 

similares a los de política comercia l, aunque las 

magnitudes de las variaciones son inferiores. En 

esta simulación, son de nuevo los exportables los 

favorecidos por el efecto conjunto de política co­

mercial y precios internacionales, siendo el efecto 

proteccionista el que prima. La producción del sec­

tor crece en 35,2% y las exportaciones en 58,8%. 

Para los importables las cosas siguen siendo des­

favorables: la producción decrece 15,7% y las im­

portaciones se incrementan en 81 ,4%. Los no tran­

sables sufren de nuevo el impacto de un mayor 

costo de los factores, lo cual explica la reducción 



Gráfico 2. COEFICIENTES DE PROTECCION NOMINAL 
1970-1996 

Arroz Maíz 

1,40 2,20 

2,00 
1,20 

1,60 

1,00 1,60 

1,40 
0 ,80 

1,20 

0,60 1,00 

0,80 

0,40 0,60 

0,20 
0,40 

0,20 

0,00 0,00 
R N 

~ 
~ "' o N 

~ ~ ~ ~ 
N ~ ~ o N ~ ~ "' o 

"' 
~ ~ "' ~ 

~ ~ ~ ~ ~ "' "' "' g: ~ ~ ~ ~ ~ "' "' "' "' g: g: g: ~ ~ "' "' "' "' "' "' "' ~ "' "' "' "' "' "' "' 

Trigo Soya 

2,00 1,60 

1,80 1,40 

1,60 
1,20 

1,40 

1,20 
1,00 

1,00 0,80 

0,80 0,60 

0,60 
0,40 

0,40 

0,20 
0,20 

0,00 0,00 

~ 
N 

~ 
~ "' ~ ~ 

~ 

~ ; N ~ ~ ~ 
N 

~ 
~ "' o N ~ ~ 

~ ~ 
N .. ~ 

"' ~ "' "' "' ~ "' "' "' ~ ~ ~ ~ g: g: g: "' "' "' "' "' "' "' "' "' "' "' "' "' 

Algodón Cacao 
1,20 1,60 

1,00 

0,80 

0,60 0,80 

0,40 
0,60 

0,40 

0,20 
0,20 

0,00 0,00 

~ 
N 

ª 
~ "' o N 

~ ~ "' o 
~ 

~ ~ 

~ 
N 

~ 
~ "' o N 

~ ~ ~ ~ ~ 
.. ~ 

~ ~ ~ ~ "' ~ ~ g: g: ~ ~ ~ "' "' g: "' "' "' "' "' "' "' "' "' "' "' 

Fuente.: jaramillo y Nupia, (1996). 
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26,0%) y se reorientan hacia el sector de no transa­

bies. Así las cosas, este sector, enfrentado a unos 

menores costos de producc ión incrementa su pro­

ducc ión en 13,3%. 

V. CONCLUSIONES 

Uno de los temas económicos más controvertidos en 

la historia reciente del país ha sido el desempeño del 

sector agrícola desde 1990. Efectivamente, durante 

1992 la producc ión agropecuaria atravesó por una 

fuerte crisis, que ha sido explicada por factores tan 

diversos como la sequía, la caída de los precios in­

ternacionales, la apertura comercial y la revaluación 

cambiaria. Este trabajo se ocupó de investigar el 

impacto de los tres últimos factores bajo un enfoque 

de equilibrio general, intentando aislar los efectos a 

través de diferentes simulac iones, con el objetivo de 

identif icar los efectos atribui bles a cada uno. 

Los resul tados de las simulac iones muestran que la 

cri sis cafetera, a través de una importante liberac ión 

de recursos, en particular de mano de obra, tuvo un 

efecto positivo sobre la producc ión de exportables, 

un impacto leve sobre aquella de importables y una 

inc idencia prácticamente nula sob re la de no 

transables. 

Por su parte, la_ revaluac ión y la ca ída de prec ios 

externos de los bienes exportables fueron los factores 

más adversos para dichos cultivos . Sin embargo, 

estos factores fueron contrarrestados más que sa­

ti sfactoriamente por el incremento en la protecc ión. 

Este nive l de protecc ión se debió a una política 

explíc ita de obstaculizar la entrada de importac io­

nes de azúcar, no sólo en Colombia sino al interior 

del Grupo Andino, además de otorgar algunos sub­

sidios al algodón. 

El panorama para los importables es diametralmen­

te opuesto . El factor que más afectó negati vamente 

al sector fue la política comercial seguida por el 

gobierno, directamente a través de la eliminación 

de la protección nominal a estos cul tivos e indi­

rectamente por la protección excesiva que se d io a 

los productos exportables . El resultado conjunto de 

los cambios en la política comercial y de la reva­

luación, explican lo sucedido a los importables en 

el período. 

Para la producc ión de no transables, por su parte, el 

factor más importante para explicar su comporta­

miento favorable entre 1990 y 1993 es la revaluación 

de la tasa de cambio. Esto confirma que la producción 

agríco la co lombi ana padec ió de "enfermedad 

holandesa" en este período. Según los resultados, el 

desempeño de la producción de no transables pudo 

ser mejor, de no haber sido por el leve efecto con­

traccionista que sobre ella ejerc ieron los demás sec­

tores (por efectos de equ i 1 i brio general, en el escenario 

de políti ca comercial y la caída de precios inter­

nacionales) encareciendo los costos del capital. 

Tanto los resul tados observados para el período 

como los ejerc ic ios de simulación permiten entonces 

establecer algunas conclusio-nes ad ic ionales. En 

primer lugar, la cri sis agropecuaria no fue genera­

lizada, sino que se concentró entre los productores 

de importables, los cuales representan una quinta 

parte de la producc ión del secto r agropecuario. Se­

gundo, y en torno al debate sobre la apertura como 

factor fundamental de la cri sis, es c ierto que la po­

lítica de liberalizac ión comerc ial seguida por el 

gobierno Gaviria afectó a los importables, aunque 

su contracc ión respondió también al incremento 

en la protecc ión de los exportab les, a la revaluación 

de la tasa de cambio rea l y a la caída de los prec ios 

internac ionales. Sin embargo, la apertura fue bené­

fica para los exportables y básicamente neutra para 

los no transables, sectores que en conjunto repre­

sentan alrededor del 75% del total de la producc ión 

agríco la excl uyendo el café. 
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Aun cuando, la relación entre la liberalización co­

mercial y la distribución del ingreso sigue siendo 

un punto altamente controvertido en la literatura, 

los resultados encontrados permiten afirmar que el 

efecto de la apertura fue básicamente neutro en lo 

que al salario rural real se refiere. En este trabajo se 

encuentra que un factor que actuó de manera per­

versa contra los ingresos rurales fue la revaluacióri 

de la tasa de cambio real. Este resultado se encuentra 

en la línea de los hallazgos de Bernal et. al. (1997), 

que en un reciente trabajo sobre desempeño macro­

económico y distribución del ingreso demuestran 

que la revaluación real sesgó el patrón caracte­

rístico de crecimiento sectorial de este período en 

el país hacia los sectores productores de bienes y 

servicios no comercializables, lo cual afectó en for­

ma adversa la distribución del ingreso. Según 

jaramillo y Nupia (1998), el sector rural en general 

se vio afectado por el descenso en la dem·anda por 
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mano de obra de 2,5% entre 1991/1992, lo cual 

influyó en la caída de los ingresos reales percibidos 

por los trabajadores rurales. Estos autores afirman 

que la crisis del sector rural a inicios de los noventa 

causó una disminución del salario real de apro­

ximadamente 17,5%. 

De otra parte, en lo que atañe a las ganancias del 

capital, es también la revaluación de la tasa de 

cambio real y no la apertura, la que da al traste con 

los ingresos de los capitalistas. Esto parece coherente 

con la marcada reducción de los ingresos rurales 

no salariales entre 1988 y 1994 hallada por Ocam­

po et.al. (1998) la cual golpeó duramente al decil 

más alto de la distribución rural del ingreso, dejan­

do como grandes perdedores a los hogares de 

mayores ingresos del campo, quienes derivan la 

mayor parte de las rentas de capital en la agricultura 

colombiana. 
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Apendice PRECIOS INTERNACIONALES 
(Dólares por tonelada) 

M aiz• Sorgob 

1986 87,8 82,4 
1987 75,7 72,7 
1988 106,9 98,5 
1989 111 ,4 105,9 
1990 109,3 103,9 
199 1 11 0,2 105, 1 
1992 115,7 102,8 
1993 127,4 99,0 
1994 132,1 103,9 
1995 141,2 11 9,0 
1996 155,6 150,0 

Los precios se ca lcu laron con base en: 
• Ma ize US (Gu lf orts). 
b Sorghum #2YEL FOB Gul f. 
e Wheat NI HRW US/GU LF . 
d Sugar Ca ribbean (N, Y) . 
e Rice Thailand Bangkok. 
1 Soybeans US (Rotterdam). 
g Palm Oi l Ma laysia (U,K). 
h Cotton Av. Med. Stable. 
; Cacaco NY&London 3M .FUT. 
Fuente: Fondo Monetario Internacional. 
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Trigo e 

114,6 
112,0 
144,8 
168,8 
135,2 
128,3 
150,8 
139,9 
149,4 
176,5 
206,6 

Azúcard Arroz• Soya1 Palmag Algodónh Cacao¡ 

133,4 195,7 208,4 490,8 1.056,8 2.068,3 
147,7 214,4 216,7 51 1,8 1.670,1 2.005,7 
224,7 277,3 303,5 518,2 1.400,3 1.583,7 
282,3 299,8 275,0 534,2 1.674,3 1.242,2 
275,8 270,7 246,7 544,7 1.820,1 1.268,0 
19.7,9 293,7 239,6 504,9 1.695,5 1.192,6 
199,9 267,7 235 ,5 499,0 1.277,2 1.099,4 
220,9 237,3 255,2 506,3 1.279 ,1 1.1 11,2 
266,9 269,5 252,8 516, 1 1.757,4 1.395 ,7 
292,7 320,8 259,2 540, 1 2.167,2 1.432,5 
263,5 338,1 304,5 525,3 1.775 ,6 1 .455 ,2 




